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Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Estos demócratAs dela monarquía no se CAnsan de 
J1e~br,cHlclbuzas." Uua vez más hall acudido buscando 

una segura rE'pul~a. Bien es vel'dad que les queda el 
com:utlo de acusar á los republicanos de fanáticos, 
iutransingentes y sectarios i Rl·husar su concurso á la 
democrática labor dd autor de Lt l\>y de jJHisdiccioues! 

¡Resistirse á dell10cratizur la ll1ouarquÍu! iNpgarseá 
coopel'ar desde. el poder á la redellción de E-p!lüa unjo 
los 8u8piciosy la preEideucia de Morel! ¿Hcise vioto 

jamás ítltole.I'l\tlein E>61Df-Jlltlte? 
No son así los demócratasenltulia yen Inglllterra. 

Estos sirven leallOeute á la monarquía saerlfic!tndo al 
iulerés llacinual sus prejuicios J-e pondo. 

Para proceder de tnl suúte, nIegan los primeros que 
allí la mOllarquía ha creado la patria it!llialla, realizando 
b¡¡jo el cetro de lus S"bOYf:S, el 6nsudio acariciado 
dUfllllt¡:¡ más de mil aUlls por treillta gl'ue!'aciones de 

patriotas. PHI'a conducirse del propio modo, afirman 
los segundos que la monarquía inglesa es en caBa la 
libertad y la paz y fuera ulla prosperidad sin ejemplo. 
¿Cómo rio imitan lu patriótica coudu"Cta los ff-publlcallOs 
ospañojes¡líqul'd.ou'de'tenemo3exeindido d terl'ltcrl"io 
DucioHal, flJt1mte súure nuestro suelo un 'extranjero 

paballón, perdido nuestro imperio colonial, meIJOSCIl­

badoel prestigio, inculta la masa, hambriento el pueblo 
y casi muerta l/l eSpE'rallza? 

Slla It/llia de los Saboyas tuvieHesll Gibraltar y su 
Portugal, de temer es que loi'l demócratas italiallos no 

buuieran condescendidoell servir á aquella 11l0llflrq'tÍa. 
SI la Illglateru de E.luardo VI[ hubiese perdido de un 
golpe todo su imperio COIOllilll, lícito es dudar que los 

'deInócl'atasingleses se prestaran á fortnar ponte de los 

consEjns"del iJlonarca. Por ló mismoque causas "iguales" 
prodtlcen efectos iguales, p!lrt"ce natural que causus, 
opuestas ellgelldrPll dedoil cOlltrarios. 

L'l cUl:'stióí! de la pura forma de gobierno no es un 

problemoa iudífereute, insigndiullute, bllllldí, pero sí un 
problema sul'olldillttdoy seculldal'io. Tall1bléll para la 
política ha pasado la edad teológica. El disentlluletlto 
acerca ,de la mallera de organizar uno de los poderes 

delEstado, no, parecedebieras~parardl11os de otros á 
los ciudadaBos. á I!:odo de iufranqueabltl abismo. ¿Por 
qué, pues, los sE1pllra? ¡Ah! es que el problemá de la 
formli tielle e~l E"paüa Un siguitielldo sim9Ólico. A un 
lado de esa bar.l'era están los satisfechos con lo presente 
y los amigos del pa"ado; al otl'O, l'osllue suellall con 
ULlU renovación ellterade la vida nacional. La diferen­

cia no está en la letra. sino ell ei ,espíritd. La república 
es para lus republicanos sinónlma,de trusformacíóu, 

renovación, nuevo horizonte, nueVa vida. Sino, poco ó 
nada valdría., . . 

,l., ',1', . 

¿Qué todase~As Cos':lspueden. igualmente:.JQgra'rse 

cou'la monarqufa?: ,t~:Io asegurüll .los mouárquicos. 

Nosptros ¡como, ioheJnns de decir! seg!lrlÍme!l~e lJo,i,rá 
els,tfior fiscal á ~,euuuciar ningúne,scrito el},:queEjsa 
pr,oposición se mantenga. ¿Nos garailtiz~n nuefltros"ad­
v,e~sarios po!ític\)s ~a misma llbertád:f ,Sensible es que 

no puedan hllcerlor Si así fuere no l~% rec9rdal',iH:r.poS 
lo que la monarquía ba sido para,E~pllfi~dur!fnto,toda 
la edild modt'rna; las iutf3!lsinzencías,tiraníilsy aven­

turas de los Allstrins; los p>\ctos de ftilOilia,la;resislen­
cia á la llbeltarl, las guerras eiviles,etc. 

Nos bastaría sacará este, argumentos ,de hecho¡más 

REDflCClórr U flDmmlSTRHClórr 
Cues~a del Alcázar" 20.-Teléfouo 133. 

de cillco IUl3tros llevaba viciando Jos destinos ,de Es­
paña 111 política de la restaul'ación en d lIílo de gracia 

de 1898. Aquel r.üo se praclicó ~Ila Iiquidución memo­
ralJlecuyas cifras gUtll'da la historia en sus IIllnles. 

y .fa puestos á n~glllllelltar COIl hec:hos uno hay casi 
contemporáneo que es para el c~so extl'emadllUlente 

expresIvo. Muchos hUIl SIdo 1')8 d~tUÓeratns que desde, 
la, Republicú ó sus al'I'ubúles pasarpn dUI'allte losveiu'" 
ticillCO liños ul c&mpo de la ll>galldad. No es uhol'!l 

I 

ocasión pára fUrllluLl1' juicio sourifl esa evúlución ni , 
deselllruüur SIlS motivos. Suponiéudplos irrepochables, 

¿(?llál ha sid') yl E'ficacia de esos l)¡}lIJpres y de sus prin­
<;ipios en la p(;liticl\ mOlllÍrqlJica? ¿~t!ljl1l'()1l á lu'renc­

CIÓ~l cltl'leal? ¿Evit:\rOll d desustl'e~ spaó !lO .snya la 

culpa su frucaso ,es incueSliollHule.t¿CÓnlO, pues, se 
pretende que los demócl'lItusque UII permanecido 
fieles á sus principios se ilielltatl at uídos bacia ULla 
legalidad en Cllyo sellO ha resultudo I~ democracia tUll 

impoteute é illftleundll? \, 

Blell está San Pedro en Roma y Icada cual en su 
lllgar. L·¡ redención del país demandl~ sin duda el COI1-
curso de todo:,; pero DO es illdispep,;al,l(l, para pl'estur 

el suyo, resellurse y cooperal' desde el podel' en la I!\bo(' 
de aqu\ l.us que COllcul'l'ieron al de:'fistre. J¡n obra rege­
n erado ra ¡le(!~¡tlita, .. ~o Itl o t4)(~tl.g.~tllai rtl m~nt()fl.,lIdecul\d os. 
No se puede 't~xigir Jtl ¡wsoUOS yue la empreuduuJOB 
Cúll Íllstrumeutos ins9l'vlbles. 

SI gozáramos de la líbert~d de que gozan nuestros 

ceusores~ nos peru:itil'ÍlllDoe.dtlvolverles Sil E1xcltación, 

lamentulldo 'lile pOI' comproluisos de secta y por ill­
trallsigeDcias de escuela, como 1'11"8 nos dieelJ, I't'b\lsen 
coop"l'ur con Ih)Sotr08 en la gl'llllde empresH. y,eoll 

harta mayor, razón que elloa podrÍllm08 pOiJerles por 

modelos á esos mismos demócratas illgleses é itulianos, 

que abdican dl:l SllS principios [)C,ríticos por servil' lus 
intereseil de la patria y delallbertad. 

ALFHE[¡O CALDER.ÓN, 

Notas semanales. 
El Régimen de ..... los deportes., 

Un gran periódico alemán, tan autorizado como La 
Gaceta de Franelúrt, ha escrito, refiriéndosc al modo dc 

gobern;ir á los españoles, y con ocasión del atentado: 
« -La anarquía de abajo no ~será combatida con 

buen éxito en tanto que no se púllga ';rmi"o ti la de 
arriba. ¿ Ha habido veinte muertos? Bues se los entie­
rra. ¿Cincuenta heridos? Pues se los envla al hospital. Y 
entretanto, cOlltiuúrn las dwersio1/es, Hay motivo, no 

obstante, para pensar que .::1 cas,o brinda á los gobei'­
nantes de España una advertencia muy seria. La de que 

c01lVime ocuparse en algo más que en deportes. '1> 

El colega que lo ha traducido dice que se ha visto 
obligado á sllprimir ó alterar algo en fa traducción. 

La repúplica y eLterrorismo. 
Escribe El Pais: 

. ,«Así como en 10s países cons'tituídos en República, 
los att:ntados ¡presidenciales no fa vorecen á l(ls partidos 
monárq uicos, en los países constituidos monárq uicamen­

tt¡ .1:08: atentados contra' los reyes. no fJvorecen a,I parti­
do republicano, antes lo perjudican. 

Se .frustre 6 se consume el regicidio, su primer efec­

to es robustecer el trono, en cuanto rodea de simpatííls 
á los que· han sido ó .han podido: ser ,mártires. 
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El' pa'goes 'lIdf'lantado.' 'No. se devúe!ven/ 10B!" originalef5!"' 
aunque no SI" pllhliqllelJ. De 10B t.ri,bajos RUI!Criptos reSpon· 
den los firmanteA. 'rnqa la corresponuencia "al director don" 
l\1ngdaleno de Castro. 

Frustra,d00 no el crim'e'n;'entor'pecelaacci6n n!vo.Ju­
cionaria, pues nadie quiere ser tildado de c6mplice de 

ascsino, ni nadie que de honrado se precie aspira á co­
ger ,el fruto de un asesinato. 

Aun en la hip6tesis, casi imposible, de que en unpais 
monárquico, Italia, Bélgica; Portugal, España, un aten.: 

tado terrorista lograra matar á todos los individuos de 
una familia reinante, la nación se entregada, aterrada 

pOI' el crimcn, á un dictador, antes que á la, República. 
Aparte estas consideraciones, vulgares de puro 16gi;. 

cas, los republicanos nos apartamos del procedimiento 
criminal por nucstro concepto del derecho á la vida, su­

perior á todo otro.» 

«El oro inglés ..... » 

Quién lo diría. Allá, en los bucnos tiempos del roman­
ticismo político, había unas cuantas frases de que se so­
lía echar mano para expiicar ciertos hechos, según la 
opini6n dc cJda cual; tales com0 «la mano oculta de la 
reacción», 6 de «la masonerla», «el 01"0 inglés}). etc. 

Quién diría que esta última habia de verse á estas al­
turas, había de andar nuevamente de boca en boca, No 
hace aún muchas scmanas veía n las gentes, en eso del 

trust de los tres rotativos madrileños, la mano y el di­
nel"O de los jesuÍlas; hoy ha dado en ver en ello la mano 
y eldinero de la banca inglesa; habiendo suspicaces que 

atribuyen participaci6n cn el asunto á una casa 
español;}. 

No sc explica de otra manera el a1lg1omrmismo 
rada que no puede acabar de convencer {¡ los espaílo­
les, teniendo encima el ejemplo de Porill~;aJ, así como 
las actit.udes y campañas de los tres aludidos rotativos, 
todos encaminarfos, en el fondo, {¡ un mismo fin,'aunquc 

con diapasón y tono aparentemente distinto. 

La Casa de socorro. 

El día la se celebró, en la Radaccii)n Heraldo To-
ledano, la anunciada importante rClIni(jn para tratar de 
la realizacii)n de tan úlil y ,benéfica iniciativa. 

Presidi6 el alcalde Sr. ::Vlartos, y asistieron el 
sidente dc la Comisión provincial Sr. Ledcsma, n:pre· 
sentaciones de la Prensa, de los elementos obreros, riel 

comcrcio, etc.; nombrándose una comisión en qLle en­

tran represenlíaciones de los diversos elemenl03 so­

ciales. 
Es, pues, de abrigar la grata seguridad de que el pen­

samiento de crear una Casa de socorro en Toledo, será 

pronto un hecho; seguridad qLle aumenta al quedar, 
como parece qucda reducida la empresa, á reunir, sim­
ple01ente,medios materialcs, sin tratar de organizar 

y establecer el servicio médico y demás que constituye 
la esencialidad de b'na Casa de socorro. 

SOLlDARIDÁD CATALANA 

OPINIONES 
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«Si no estuvieran tan recientes las ridicuÍeces delcen-
, '¡, 

tenario, me gustaría decir que D. Nicolás SaJ¡!l~r6n ha 
soñadOicon que un nuevo Quijote, un Quijotc catalán; 
salicse de Barcelona y, avanzando tierra adentro, lle­
gase hasta los campos de la Mancha. 

No le faltarían ciertamente entuertos que enderezar 
al valeroso caballero. En su camino enc'ontraría pueblos 

deesdavos que¡ careciendo'accidentalmente de caci­

que, andan desolados ,busca~do un, caCJique nuevo; tr.o;. 


